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Texto «le l a 

i~ vi ación t r a d u c i d a por _ 
Tunco . 

E — 

"Tradición del milagro—Cor- g 
riendo el año de! nacimiento de 
Cristo Señor Nuestro de 153Í, y g 
''.al dominip de los'éspapoles eñ p 
esta ciudad Se México y su pro- § 
vincia d614 Nup\"a Bspaña, cnm- £ 
plidos diez años y casi-cuatro m 
meses; extinguida la guerra, y . | | 
habiendo comenzado en aqueste ¡g 
Reino el Santo Evangelio, sába- af 
do muy do mañana, ántes do g 
esclarecer la Aurora, A nueve 
dias'del mes de Diciembre, un # 
indio plebeyo y pobre, humilde sf 
y candido, (l) de los recien con- §¡ 
veri idos á nuestra santa fé cató- ¡§ 
lica, el cual en el santo bautismo g 

m (1) Sencillo. 

o g ~ 
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P se llamó' Juan, y por sobreuom- Si 

Ibre Diego, natural , según fama, g? 

. del pueblo de Guautitlan, distan- m 
•'""te cuatro leguas do esta ciudad ¡s 

S t á c i a la parte del Norte de la § 

Í
Nación mexicana, y casado con U 

una india que se llamó María H 
Lueia.de la misma calidad que a 
su mar id j , venia del pueblo en ® 

Ique residía (dicese haber sido g 

el del TolpelUic, en que era va- s 
Ricino) al templo de Santiago e l M 
g M a y o r . Patrón de'España. que e 

Í
es en un barrio de Ttaltclolco. g 

Doctrina de los religiosos del ¡ i 
Señor San Francisco, á oír la s 
Misa de 1a Virgen Mari». Lie- § ¡gando, pues, al romper del alba, g¡ 

al pié de un cerro peqaeño que s 
se deeia Tepeuacac. que signifl- já 
ca extremidad ó remate agudo de ü tíos cerros, porque sobre alen A g¡ 
los demás montes que rodean el ® 

Bvalle y laguna, en que yace la 
ciudad de México, y es el que 

pjmás se le acerca; y el d iade hoy 

i 

fÉfil iíffi I p p É B ! ! ! »"JE"- 1 ágr. 

# M • • > i!II! i® m ¡II- J M g 

¿3 s® ¿ice de Nuestra Señor.", de s 
a Guadalupe, por lo qne se dirá f l 
J de-pues de esto: oyó el indio en J 
¡ | la cumbre del cerrillo, y en una i t 

-Jk ceja de peñascos que se levanta § 
sobre lo llano á orilla de la lagu- §¡ 

; _ n a - un canto dulce v sonoro, . 
que. segan diio, le pareció de 

. muchedumbre y variedad de pa-
i jarillos.que cantaban juntos con 

suav.dad y armonía, respondién-
' dose ácoro los unos á los otros 

y e o n singular concierto, cuvos e-
m c o s reduplicaba y repetía él cer- §1 
« r o a'to, que se sublima sobre el § 
13 montec-illo: y alzando la vista al 1 
u ! n € a r - d o n d e á estimación & 
p se formaba el canto, vió en él u - í 5 

¿y na nube blanca y resplandeeien- | ¡ 
m te. y ea el contorno de ella un s 
^ hermoso Arco-Iris de diversos 
'J. colores, que se formaba de los M 
= rayos de unaluz y claridad exce- § 
ti siva que se mostraba en ms-íio 1? 
m de la nube. Quedó el indio ab- ¿s 
| | sorto y como fuera de si eu un " 

Ü S«i. m. m m. :x -mm m:¡iJl 
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e X t M ocult» « i 
g . l f o m , » ' f ' l ' S Estando y 
S ios OJOS « 1 2 ? embelesa- I 
g e a e s t a s m p e n J « ? e d 
§ miento, y ^ j g ñamaban por i s canto, oyo que lo v o z g 
S SU nombre J««». d e U c a d a i 
i como de m u j e r , d ^ e T ae d c 
S que salía de los « P « d e c \ a n , p 
Ü aquella "ube y que e ^ 

P 

Vió en medio de aqiell'a cía- fe • 

p .Wnl ICi j i f f l i i lWip i .lir I f O K : ^ 

s | ridad una hermosísima Señora H 
S muy semejante á la que hoy se ü 
a vé en su bendita Imáfrcn. con- H 
¡§j forme ¡i la* señas que dió el ín- b 
p dio de palabra, antes que se hu- j i 
m biera copiado, ni otro la hubiese y 
™ visto: cuyo ropaje . dijo, que ™ 
y brillaba tanto, que hiriendo sus es- = 
— -pUiidores en los peñascos brutos P 
ü que se levantan sobre la cumbre W 
g¡ del cerrillo, le iiarecieron piedras ¡§ 
= preciosas labradas y trasparentes = 
p V las hojas de losespin su nojxiles p 
= que allí nacen, pequeños y desme- = 
® drados por la soledad del sitio, le §j 

parecieron mancaos definas esme- | 
f§ raídas, y sus brazos, troncos y es- ü 
m pinos, de oro bruñido y reluciente; = 
— y hasta el suelo de un corto llano P 
y que hay en aquella cumbre, le pa- '== 
= recio de jaspe matizado de colores — 
g diferentes: y hablándole aquella — 
P Señora con semblante apacible p 
— y halagüeño en idioma mexica- ¿ j 
g no, le dijo: 
„ —Hijo mío, Juan Diego, á quien j 

h i i i B i H iiHi!«e;¡iioi!íiin¡i!inBmÍ 
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Respondió el indio: i 

¡ S ¡ a a s K s 6 ! í 

n Zh¡ J , L h' Vde ¡¡erra, que g 

Ef litio Z l f " "" l'm'h> e» «te H 
g t a» ! ; r o m " F n d r c @ 

. « T ? e m e ? m "morosa. i, laeom- P 
d e , o s natura^ H 

r a Í T / J í Z T I l " e a " " " ' »b"«- i 
L >-an n rie todos los q,„ solicitaren 8 
i «i amparo, y llamaren en ¡ u S § 
Su a; , i ; u ¡si mimi «i : m J É 

y 

£ W0*. V "JHceiones; y donde oiré sus 
Bf ! aun mas y ruegos, para darles con-

' ? P.'"'" q u e tenga 
• «r'omi voluntad, has de ir á la 
i cÁl'f"d dc Xácico, y al palacio del l 
mObispo.quealhreside, dquindi- M 
g ras que yo te envío, y còmoesgas- H 
g f o mu, que me edifique un templo P 

en este lugar: le referirás cuanto 5 
S ' y oído: y ten por cierto tú g 
¿¡ «!í<! te agradeceré lo Que por mi hi- H 
P aeres en esto que te encargo, y te & 
—afamare y sublimaré por ello: ua D 

luit oído hijo mio, mi deseo: vete en ® 
"dyierte que te pagaré el M 

s trabajo y diligencia que pusieres • y 1 
en esto todo el esfuerzo Ü 

Mine pudieres. g 
f i , postrándose el indio en tierra S 
s le respondió: £•] 
g -Ya voy, nobilísima Señora y B 
Adueño mio. a poner por obra tu § 
- mandato, como humilde siervo tu- E 
~yo: quédate in buena hora § 
i Haoràndose despedido el indio ^ 
- c o n pro i un da reverencia, cogió I 

lia m rnmmmm • n u d i 
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I X g 
!a calzada que se encamina á la y 

= ciudad, bajada la cuesta del ce- ™ 
¿s rru que mira al Occidente. En y 
™ ejecución de lo prometido, fué p 
_ vía recta Juan Diego á la ciudad = 
s? (le México, que dista una legua p 
y de este paraje y monteeillo,y en- gg 
® iró en el palacio del Señor Obis- = 
y do: era é te el Ilustrisimo Señor ^ 
P D.Fr.iy Juan de Zumárraga. pri- Sf 
= mer Obispo de México. Habien- 3 
& do entrado el indio en el palacio ™ 
y del Señor Obispo, comenzó á ro-
— gav á sus sirvientes que le avisa- p 
= sen para verle y hablarle: no le 
P avisaron luego, ora porque era = 
y de mañana, ó porque le vieron jjg 
B" pobre y humilde; obligáronle á g¡ 
y esperarmucho tiempo,hastaque g 
=! conmovidos de su tolerancia, lo s 
y dieron entrada. Llegando á la s 

= presencia de su Señoría, hincado g 
y de rodillas, lediósu embajada d i - = 
= ciéndole: que le enviaba 'a Madre g¡ 

de Dios, á quien había visto y ha- = 
p blado aquella madrugada: y rell- g 

% w ;» ím i i • u n ® ' i i 

gBt'.üHií • H M % 

¡ ü — I 
y rió todo cuanto habia visto< y o i - g 
H do. según que dejamos dicho. ^ 
3 Oyó con admiración lo que afir-
H m a b a el indio, extrañando un ? 
y caso tan prodigioso; no hizo mu- ^ 
M cho aprecio del mensaje que lie- — 
B vó, ni le dió entera fó y crédito, = 
55 juzgando que fuese imaginación g 
B del indio, ó sueño; ó temiendo g 
H que fuese ilusión del demonio, — 
y por ser los naturales recien con- g | 
= vertidos á nuestra sagrada reli- ü -

' = gión: y aunque le hizo muchas = 
P preguntas acerca de lo que había jp 
m referido y le halló constante, con = 
B todo, lo despidió, diciendo, que 8? 
= volviese de alli á algunos dia=, = 

Ü porque quería inquirí re í negocio g 
y á que habia ido, muy de raíz, y g 
g le oiría más despacio, por infor- ¡§ 
y marse (elaro es) de la calidad del ~ 
i? mensaiero v dar tiempo á la de- — 
B liberación. Salió el indio del pa- = 
h lacio del Sr. Obispo muy triste y — 
= desconsolado, tanto por haber = 
¡§ entendido que no se le habia da- g 

L a r c a « * a i a p a i a í b i l 
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2 do entera fé y crédito, cnanto g 
a por no haber surtido efecto la ¡ ¡ 
y voluntad de Maiia Santísima, de m 
as quien era mensajero. 

i Seg-i i iula A p a r U i r t u . 

a Volvió Juan Diego este propio g 
5 dia -sobre tarde, puesto el sol, al = 
§ pueblo en que vivía, y a lo que g 

«e presume por los rastros que s 
H de ello se han hallado, era el pue- as 

• blo de Tolpetlac que cae á la vuel- ^ 
w ta del cerro más alto, y dwta de g 

él una legua, á la parte del Ñor- = 
Ü deste. TolpetUicsigniilca lugar de jg 

es 'eras de espadaña, porque sena = 
3 en aquel líempo única ocupacion g 
__ de los indios vecinos de este pue- = 
• blo el tejer esteras de esta plan- g 
£ ta Habiendo, pues, Hegado el g 
S indio á la cumbre del eern lo , en g 

que por la manana había u s t o y = 
hablado con la Virgen Mana, f 

- halló que le aguardaba con la = 
B respuesta de su mensaje: asi que -

% / p ' P » w mm-mimiM 

I 

p i J l ¡ : :IBl. 3IIll!,Ml:!::l¡«il,;ai: :il!: üllliüling 

¡ . i? 1 
= la vió, postrándose en su acata- ~ 
5¡ miento, le di ja: 
¡ j —Niña mia. muy querida, vii 
B Reina y altísima Señora, hice lo §¡ 
gg que me mandaste; y aunque no tu- g 
H ve luego entrada á ver y hablar ¡¡a 
g con el Obispo, hasta después de mu- g 
5¡ cho tiempo, habiéndole visto le di s 
jg tu embajada en la forma que me s 
s ordenaste: oyóme apacible y con a- a 
= tención: mas á lo que vi yo en él. y m 
m según las preguntas que me hizo, s 
j¡| colegí, queno me había dado crèdi- g 
s to, porque me dijo que volviese otra ^ 
g vez. para inquirir de mi más des- g 
a pació el negocio á que iba. y escu- § 
= driñarlo muy de raíz. Presumió r¡ 
g que el templo que pides se te labre, |¡ 
¡g es ficción mía, ó antojo mío. y no ¡g 
svoluntad tuya: y asi te ruego que f¡ 
= envíes para esto una persona nob'e g 
a y principiai, digna de respeto, á a 
g quien deba darse crédito: porque ya ¿ 
a re?, dueño mío. que soy -un pobre p 
¡5 villano. hombre humilde y plebe- js 
js 'jo, y Que no es para mi este nego- a 

l a n a 

B'M'tfew Valrtrt« ; T i t a 
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a 1 
ÜWo d que me enrías; perdona. Reí- g 
=na mía, mi atrevimiento, si en al- ¡a 
—-rio he excedido á el decoro que se g 
sd^be á tu grandeza; no sea que yo a 
= haya caído en tu indignación, i í / í g 
=haya sido desagradable con mí res- a 
mpuesta. 
a Este coloquio en la forma que a 
§ s e ha referido, se contenia en el _ 
« e s c r i t o histórico de los n a t u r a - a 
= l e s : y no t iene ot ra eosamia, sino g 
a es la" t raslación del idioma mexi- a 
" c a n o en nues t ra lengua castella- g 
a n a . f rase por frase. 
P O y ó c o n b e n i g n i d a d M a n a S a n -
¿¡tisima lo que le respondió el in - a 
= d ' o . v habiéndole oido le dijo psi: _ 
k —Oye. hijo mío muy amado, sá- a 
Wbete que no me faltan sirvientes ni j¡ 
seriados á qui'n mandar, porque p 
ptengo muchos que pudiera enviar, 
lis; quisiera, y que harían lo que les « 
gordenase; mas conviene mucho que g 
a tú hagas este negocio y lo solicites, « 
g j / por intervención tuya ha de tener 5 
mefecto mi voluntad y mi deseo: y m 

i u i t y i » m p H u q g j u H l 

mi ¡onplo''qV u T L T me'«bre M 
V¡ral>XV que 1 

verdadero na>3Iadr" § 

, I 
Mué iré de muí d%hdyho.por- § 
Ucon todo mi cLní/, a vo,luntad, „ S 
Mandato ¿UcTar , ° o h e d e ^ , » 
mno Me excuso "/ , 1 Wle»,«l>e, que g 
Sfor tfabeyo; mas01Ífl00 e"»'"o § 
S f o ni bien ¿iZ l q ''Zu "'-réaeep- g 
§9Obispo, n o mXrácq,ZT o i , J a & 
S h a r é lo que men^dlto' con 'o- H 

B c , n ^ t e lugar S f e n tarde g 
¡¡toer¿ /a r c L ^ Z el so!- V te § 

g f l w » te guarZ ' " " n " ' a mía, y Í 

tófSSSSSátfMto con P r o - § 
^pueb lo v ™ s a a . V o y * e i sn B 
ano t i e i a á su mufe r ^ | 
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1 
p sóna de lo que le había sucedido, j 
§ porque no lo decía la historia: §¡ 
g sino es que confuso y a v e r g o n - g 
a zado de que no se le hubiera da- a 
g do crédito, no se atrevió á decir- g 
¡§ lo hasta ver el fin de este negó- n 
g ció. 
¡g En el dia siguiente, domingo ¡§ 
g diez db Diciembre, vino .Tuan al g 
a templo de Santiago Tlaltelolco á a 
g oir Misa, y asistir á la Doctrina g 
a Cristiana." y acabada la cuenta | | 
g que acostumbran los ministros g 
a evangélicos hacer de los feligre- a 
g ses naturales en cada parroquia, H 
a por sus barrios 'que entonces era g 
= una sola, v muy dilatada la de g 
a Santiago TMIeMco, que se di vi- h 
g dió despues en otras, cuando hu- . 
a bo cópia de sacerdotes) volvió el g 
g indio al palacio del Sr. Obispo, g 
as en obediencia del mandato de la s 
g Virgen María: y aunque le dila- g 
s taron mucho tiempo ios familia- sa 
g res del Sr. Obispo el avisarle pa- g 
m ni que le oyese, habiendo ent ra- s 

l u v i • ..ni' ni i» # 

g f a l f i l 
i s i i l l i 

l i l p s l i 

S e ñ o r ' o b i s n 0
m v p 0 r U n c i ó n el | 

. monestándole que a " § 

i^fsSÁBfm 
• lo enviaba: y aunque por e C g 
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m IL I 
reconoció que no podía ser BUé-= 

h ño ni ficción del indio, para ase-?? 
_ gurar mejor la certidumbre de^-
™ este negocio, y que no pareciese? 

liviandad el dar i-rédito á la re- ^ 
» lación sencilla de un indio ple-5? 
¿ beyo y Cándido, le dijo: "que.10|g 
» -era bastante lo q e le había d i ^ 
•- "cho, para poner luego por obraos 
h "lo que pretendía; y que asi le d i - ¡ | 

"jese á la Señora que lo enviaba, g 
s " le diese algunas señas de donde W 
_ "coligiese que era la Madre d e g 
H -Dios la que lo enviaba, y q u e | | 
_ "era voluntad suya que se l ab ra -g 
6 "se un templo." Respod.ó el 

dio "que viese cuál señal quería, g 
« para que la pidiese." Habiendo? 
_ hecho reparo el Señor Obispo, g 
» que no había puesto excusa e n g 
__ pedir la -eñal el indio ni dudan- g 
— do en ello antes sin turbación a l - g 
_ punahabía dichoque escogiese= 
« la ?eñal que le paree ese. llamó i 
y á dos personas, las de más con-= 
1 lianza de su familia, y habían-g 

% ww mmmammmm 

! • • > oír' » « r « « ^ 

P doles en la len^fa castellana, que p 
s no entendía el indio, les mandó i -
g que lo reconociesen muy bien, y — 
¡a que se aprestasen luego qne le g 
§1 despidiese, para ir en su segui-- p 
| | miento: y que sin perderlo* de g 
g vista, y sin que él sospechase que ¡ I 
¡§ o seguían,con cuidado fuesen en g 
g pos de él, hasta el lugar que ha- = 
s bia señalado y en que afirmaba — 
g haber visto á la Virgen María: y f i 
s que advirtiesen con quién habla, g 
g y le t rajesen razón de todo cuan- p 
gj to viesen y entendiesen: hizose gy 
g asi conforme al orden del Señor ~ 
Bf Obispo. Despedido el indio de ¡¿ 
g la presencia do Su Señoría, sa- p 
5 lieron los criados en su segui- g 
g miento, sin que él lo advirtíe- g 
s se, llevándol" siempre á los ojos. 
g Luego que Juan Diego llegó á P 
B una puente por donde se pasaba g 
g el rio, que por aquella parte, y 
¡ñ casi al pie del cerrillo desagua ¿g 
g en la laguna, que tiene aquesta g 
n ciudad al Oriente, desapareció y 

! • • • I H I I H I H a i l l i 



Z 
^ el indio de la vis'a de los criados ™ 
a que lo seguían: y aunque lo bus- s 
^ carón con toia diligencia. h a - S 
B biendo registrado el cerrillo por g 

una y otra parte no lo hallaron: 1 
• y teniéndolo por embaidor y B 

mentiroso ó hechicero, se vol- = 
fi vieron despechados con él;y ha- g 
J biendo informodo de todo al Sr g 
B Obispo, le pidieron que no le d;e- § 
_ se crédito y que le castigase por 3 

el embeleco, si volviese. jj§ 

£ T V r c e r a A p a r i c i ó n . § 

» Luego que Juan!(que iba p o r É 
_ dolante 4 una vista de los c r i a - ^ 
= dos del Sr. Obispo) llegó á l a g 
__ cumbre del cerrillo, halló en él 3 
9 4 Jíaria Santisima.que le aguar-

daba por segunda vez con la res- s 
= p íesta de su mensaje. Humil la-S 
. doel indio en su presencia le d i - g 
• jo.'"cómoen cumplimientodesuS 

8 " mandato, habia vuelto al P a l a - á 
"uio de! Obispo, y le habia dadofl 

%• m m n m i n i i a i l 

f ^ ^ m m m m m m ^ 

g ; ; n o c i e s " q u e
e ¿ , e V P ° r

i r u a . , c o - I 

m ^ g f n S k S ^ 1 

a m . i 
1 volviese el d i n í i ^ Z ^ 6 E 
s roo paraje, VQHP oi ¡i„ j a . m < s - ai 
H Sal cierta m l n v M s e - * 
g diese crédito: y desnírtM i0 , e § 
§ d[o oortesmente n r n ^ f f l 1 i n ~ 
m obediencia ' p r o n 3 e t ^ a l a « 

1 c e ^ l e S f « ^ . l ú n e s o n - I i Diego p u d i e f e X i v c r % q " e
n

J u a a 5 
S nado: porque cn ;fndo n l a í ) í " • 
g pueblo, halló entorno ! g Ó á s u § 
™ s nyo, ' ' a f f ládo Juan Bernardina j 



g y tenia en lugar de pau ^ 
L: accidente gra%e, y n a t m a l e 8 -

_ se í^ondees taba el en- f ; 

i 

- «gt f® tornee ^ m a d r u - á 
«u sobrino que wi"» e c i e s e , y 

B f a d a antes que amanee 
. fuese al conventó de ba ¿ g 

-rialcMco kllnm ar» lead-s 

• S S S ^ f B S S f S , 

» s a s S í i s s S í « ^ 

f « » • » - * « 
s uno de los sacerdotes y volver en 3 
s su eompañia por su guia: y asi s¡ 
~ como empezó á esclarecer el' dia. 
I habíendo llegado al sitiopor don- j¡¡ 
= de iiabia de subir á la cumbre 

del montetillo, por la i arte O- g 
¿Ü riente. le vino á la memoria el 
p no haber vuelto el dia antece-H 

dente á obedecer el mandato de = 
— «a ̂  irgenMaria. como habí;! pro- m 
s metido; y le pareció que si l l ega-3 
g i-e al lugar en que lo habia visto. & 

habia de reprenderlo, por no h a ~ y 
— ber vuelto, como le habla o r d e - S 
jjg nado: y juzgando con su candi-=¿ 
— dez, que cogiendo otra vereda, § 
¡ji que seguía por lo bajo y falda del 3 
— montecillo. no le vería' ni d e t e n - g 
| i dría; y porque requería prisa el y 
~ negocio á que iba. y que d e s e m - g 
¿ barazado de este cuidado, podía y 
= venir á pedir !a señal que había™ 
¿i¡ de llevarle al Sr. Obispo: hizolo¿¿ 
— asi: y habiendo pasado el para-Ü 
^ je, donde mana una fuenteci l lag 
— de agua aluminosa, ya que iba™ 

i l ! i « ! l « ! I IWllM.! iW!iHai!! !nK||Í 
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tu lio. que no ha de morir de ese a- g 
s . hoque; y ten por cierto que ya es- g 
- xano (y fué asi, según se supo g 

„ después, como se dirá adelante.) h 
" Asi que oyó Juan Diego estas ; 

¡ ¡ razones, quedó tan consolado y a 
~ satisfecho, que dijo: : ; 
& -Pues envíame. Señora mía. a a 
® ver al Obispo y dame la señal que g 
a. me dijiste para que me de crédito. „ 
= Di jóle María Santísima: 
a —Sube, hijo mío muy querido y 

- tierno, á la cumbre del cerro en que g 
a me lias visto y hablado, y corta las § 
" rosa, que hallares alli, y recógelas g 
a en el regazo de tu capa y tóelas a „ 

mi presencia y te diré lo que has de g 

5 ' " o b l f c i T e l indio sin réplica | 
«s no obstante que sabia i e c ' e r t o g 
® que no hab:a üores en aquel l a - _ 
- gar, por ser todo peñascos y que ^ 
' no producía eosa a lgun^ Llego 
» A la cumbre, donde hallo un h í r e» 

• moso vergel de rosas de castilla, _ 
v¡ f?wcaX olorosas y con rocío; y s 

fe v m » " » • « m § 

j j P • 3 1 » K K R ü R I B B l í! 

1 Poniendosa la m a n í a ó tilma, eo- ? 
S ^ t A C 0 s t u m b r a n 1 0 3 naturales I 
Í r r o s a s Pn<i° a b a r - I 
g car en el regazo de ella y llevólas = 
a a ap resenc iade laVi raen M t ó a B 

f ^ ' ^ a l p i é d é u n árbol! § 
i r C u a u z a h u a t l los in- 1 
i f e f , ' 1 es lo mismo que árbol H 
I m L í f l r , V ' " ó arbul oyuno, el B 
i y o d i c e ir uto alguno v 1 
1 flripJoM S , l v e 8 t r e y 8 0 1 0 d f u n a s I Í ? res olancas á su t iempo; y con- S 
I « « o , juzgo que es un I 
i t ronco antiguo, que hoy ne ise- B 

r P'é ^ s a u n a vereda, por donde B 
Í del O r t A a C U m b r e P ° r I a ¿ 
5 f ¡ o i 9 n e n t e ' 9 u e t l e n e el m a n a n - B 

i Srtn r 0 l a s r o s a . s m e haMa cor- fi 
J tado: y cog.entíolas todas juntas | 

P*¡ a : m a ; m *•• « . » . é : j 
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5 la misma Señora y aparándolas 5 
a el indio en su manta, se las vol- s 
g v'.ó á verter en el regazo de ella, g 
a y le dijo: §¡ 

É —Ves aqui la señal que has de *! 
2 llevar al Obispo, y le dirás, que por L 
8 señas de estas rosas, haga lo que le as 
g¿ ordeno; y ten cuidado, hijo, con es- ¿¿ 
» toque te digo; y advierte que hago S 

confianza de ti. Ao muestres á per- M 
ss sona alguna en el camino lo que P 
£ ¡levas, ni despliegues tu copa, sino Sí 
§| it presencia del Obispo, y dile lo S 
S que te nuindé hacer ahora: y con S 
fe esto le pondrás ánimopara que pon- 3 
g gapor obra mi templo. 

Y dicho esto, le despidió l a g 
¡5 Virgen María. Quedó el indio S 
g muy alegre con la señal, porque y 
P entendió que tendría buen suce- 3 
¿ so, y surtiría efecto su embajada; ¡3 
5! y trayendo con gran tiento las ¡a 
¿ rosas sin soltar alguna, las venia 
™ mirando de rato en rato, gus-ss 

% « i i r i i B r i f f i : ® . « : ¡u waM 

Í s u r a ° n f S U fra?ancia ? hermo-

Í » P a r J c | r t l l , I e I a 

S t r S ^ ^ e g o o o n s u p o s -
" Pal: y h a b l a d o < g £ 2 ? 

i s a : cusieron S ' ^ V f 1 1 ^ 

i n f e s t e 
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¡ - in ten ta ron c o g e r á ^ ftl a p i , c a r s 

^ i S o n a n e e n | 

f la m a n t a . i d o S noticia de g 

1 ^ s í ® ^ * ^ • ? "IVirui ' i 'o tsupre= e a c^">L '= 
i 25 S f su mensaje , añadió que | d ido le au m i , e h a v , a _ 
i S ' do^pedTr l la Señora que | 
__ S enviaba: y desplegando su -
1 . . n u caveron del reg zo de e : g 
a toen el suelo las rosas, y se vio 1 
1 en ella p in tada la .magen de Ma- = 
y r i a Santísima, como se ve el día Sü 

Í d e A d S i r a d o el Sr. Obispo del i 
prodigio de las rosas frescas, olo- m 

i¿ rosas y con rocío, como recen £ 
~ cortadas, siendo el tiempo más = 
a riguroso del invierno en este cli- H 
~~ m a . v (lo que es más) de la santa g 
si Imagen que pareció pintada en g 

&wm«•»« 
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B ~ — S 
S ¡ S t a ' habiéndola venerado " 
Í ¿ ™ ° ® a c e l e s t i a l , y todos los B 
= u>- su familia que se hallaron ~ 
" D S * ! ' I e d « * t o ¡ndioS i 
y m a n t a . q u e tenia a - = 
• S » Cerebro, y la llevó á su a 
1 OT705 y 0 0 , 0 C a d a con decen- 3 
§ L ' \ l ¡ f I m ^ e n . dio las gracias á s 

* g , Detuvo aquel dia el Sr. Obispo ^ 
B a Juan Diego en su palacio, l ia- B 

" y (Siéndole agasajo: y el diasignien- W 
B te le ordeno que fuese en su com- a 

| = pañia y le señalase el sit io en que 5 
• • B m a n d a b a la Virgen Santísima B 

g María que se le edificase Templo. 3 
9 B Llegados al paraje señaló el sitio B 

_j y sitios en que la había visto y 2 
B hablado las cuatro veces con la a 
3 Madre de Dios: y pidió licencia 3 
a para ir á ver a su tío Juan Ber- a 
~ nardino. á quien había dejado _ 
g enfermo: y habiéudolaobtenido. a 
= envió el Sr. Obi-po algunos de g j 
f ¡ eu famil ia con él. ordenándoles *? 

. ILI::- KÜIII I H ;IK inr. » i ;nir nimii; d i 
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y; que si hallasen sano al enfermo. 
a lo llevasen á su presencia. 9 

H Q n i n t a A |KI r iciói i . 5 

9 Viendo J u a n Bernardino á su M 
= «obrino acompañado d e e=pnño- _ 
9 les. y la honra que le hacían. 9 
y cuando llegó á su casa. Je pre- y 
9 gu r tó la causa de aquella ¿ W f c j 
= dad : y habiéndole referido todo" y 
P el progreso de sus mensa íes al s 
y Señor Ob'spo. y cómo la Virgen 
— Santísima le había asegurado de H 
y su mejoría: y habiéndole pre- y 
™ ¡runtado la hora y momento en Ü 
= que se le había dicho qne estaba Is 
§ libre del accidente que padeeia, P 
y at irmó Juan Bernardino. qne en y 
~ aquella misma hora y punto ha - g 
_ bia visto.á' la m'smn Señora, en y 
™ la forma que le había dieho; y ™ 
y que le había dado entera salud: ¡y 
~ y que le dijo "cómo era gusto sn-
= " y o que se le edificase un Tem- ~ 
™ "pío en el lugar en que su sobri- =8 

i i . . nuil.Jim. .un ,ii i ni ni w \ ! , u i i 
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J l a había visto: y asi mismo ~ 
a que su Imagen se llamase SAN- B 

I TA MARÍA DE GUADALUPE," P 
a no dijo la causa: y habiéndolo a 
H ?S:-eladl4,° l o s criados del Señor ~ 
a Ubispo, llevaron a los dos indios is 
^ a su presencia: y habiendo s¡do ~ 
= e x a . m ' n a d o acerca de su enfer - s 
=: medad, y el modo con que había 
H cobrado salud, y qué íorma te- a 

m a la Señora que se la había d a - g 
a do: averiguada, la verdad, llevó i 
^ el Sr. Ooispo á su palacio á los R 
a dos mdios á la ciudad de i íaxico. a 
y , V s e h , a b i a difundido uor todo 3 
9 el lugar la f ama del milagro, y a 
¡H acudían los vecinos de la ciudad E 
a a el palacio episcopal á v e n e r a r a 
g la Imagen. Viendo, pues, el con- P 

= curso grande del pueblo, llevó el a 
y p e "° , r Obispo la Imágen Santa á 3 
9 la iglesia mayor , y la puso en el a 
= altar, donde todos la gozasen, v f i 
= donde estuvo mientras se le ed i - a 
= neo una ermi ta en el lugar q u e S 
9 liabiaseñalado el indio, en que se ^ 

% ' i n r i » ' ' » » » ¡uní 11 m # 
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P colocó después con procesion y ¿ 

g na y sin ornato de palabras: f ¡ 
. L v es en tanto grado cierta es- g 
B h relación, que cualquiera cir- -
| cunstancia que se a ñ a ^ s i no g 
Í fuere absolutamente fa.sa, sera = 
I p o r lo m e n o s a p ó c r i f a : p o r q n e l a g 

B forma en que se ^ « tendo , « g 
1 muv conforme a la precisión, _ 
Í brevedad y üdelidad con q u ^ o s J 
3 naturales cuerdos e p e o n a d o -
B res de aquel siglo escribían tlgn | 

1 raban v referían los sucesos me g 

B para que su Imagen se . lamose = líiWSsasSígaSi r servido de declarar este miste- g 
i ' Hasta aqui llega la tradición | 
g primera más antigua > mas n 

dedigna. 




